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Prosopografía de una vara pirenaica: 
los alcaldes mayores de Puigcerdá 
(1717-1808) 
A pocos kilómetros de la frontera con Francia se configuraba el corregimiento 
y la alcaldía pirenaica de la antigua veguería de Puigcercl-integrada además 
por la subveguería de Ribes y la comarca de la Seu d'UrgeU- articuladas en 1716 
por el Decreto de Nueva Planta. Puigcerdá-plaza de armas y villa de realengo- 
era cabeza de un partido cuya situación fronteriza la convertían en una gober- 
nación militar de gran importancia estratégica, como se puso de manifiesto a 
lo largo de la centuria. No obstante, su superficie de 1.869 km' hacian de él un 
corregimiento relativamente modesto en comparación con el resto de los doce 
corregimientos catalanes. Según el censo de 1719, Puigcerdá, con sus 16.282 
habitantes, era uno de los menos poblados de Cataluña. Contaba, sin embar- 
go, con aproximadamente IOZ poblaciones de las que 77 eran de realengo, 11 
de señorío y 14 mixtas. Esto quería decir que el partido tenia uno de los por- 
centajes de poblaciones con jurisdicción regia más elevados del p a i ~ . ~  
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Debido a su proximidad a Francia y por motivos defensivos, el 
corregimiento de Puigcerdá fue militarizado, dorándose de una guarnición 
militar. Por este motivo, la máxima autoridad del rey -el corregidor- era, al 
mismo tiempo, el gobernador militar de la plaza, o lo que es lo mismo, fue 
el gobernador «militar ypolitico» que tenía además la responsabilidad de 
presidir el ayuntamiento de regidores, así como impartir justicia ordinaria 
civil y criminal de primera instancia. Sin embargo, la condición castrense de 
estos agentes de la Corona y, en consecuencia, su nula formación judicial, les 
oblig6, en la práctica, a apoyarse en un teniente de corregidor o alcalde ma- 
yor. Un letrado, abogado de los Reales Consejos, que le asesoraba en mate- 
ria contenciosa y presidía los cabildos durante sus ausencias. 
Hasta la primera mitad del siglo m11 fueron los corregidores -sus supe- 
riores- los encargados de nombrar a sus respectivos alcaldes mayores. La 
Ordenanza de Inrendentes-Corregidores del 13 de octubre de 1749, les sus- 
trajo esta responsabilidad, pasando la misma a la discrecionalidad del mo- 
narca, quien a través de una terna de tres candidatos, elaborada por la Cáma- 
ra de Castilla, nombraba al alcalde mayor, siempre a instancias del secretario 
del Despacho de Gracia y Justicia. El Real Decreto del 29 de marzo de 1783 
supuso una nueva novedad al  clasificar la alcaldía como vara de primera dase 
o entrada y, por lo tanto, apta para aquellos letrados que comenzaron su 
carrera en la administración territorial al servicio del rey.3 
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El primer alcalde mayor de este partido fue el doctor en ambos derechos 
Juan Bautista Cerdá, natural de la villa. Este letrado estaba emparentado con 
Pedro Mártir Cerdá, oidor de la Generalitat por el Brazo Real en el trienio 
1701-1703 y sindico de Puigcerdá en las Cortes del Archiduque C a r l ~ s . ~  
Juan Bautista Cerdá no siempre fue un incondicional felipista durante la 
Guerra de Sucesión española. En 1630 el Consejo d e ~ r a ~ ó ñ  le concedió la 
rectoria de la iglesia de Guexans, en el condado de la Cerdaña.5 Su conoci- 
miento del territorio será fundamental para ser nombrado, bajo el gobierno 
intruso, asesor letrado de la Cerdafia espafiola. Al conquistar el duque de 
Noailles el norte de Cataluña nuestro hombre colaboró con las nuevas auto- 
ridades reales y por este motivo, en 1716, la Junta Superior de Justicia y 
Gobierno de Catalufia le designó juez de confiscaciones y apelaciones y ase- 
sor del veguer borbónico de Puigcerdá, Magín S a g ~ e r . ~  El 17 de abril del 
año 1717, el corregidor de la villa, el coronel Diego de Villaplana, le escogió 
su teniente de corregid0r.y baile de Ribes. Este nombramiento fue aprobado 
por el Consejo de Castilla el ZI de agosto. No pagó la media annata por ser 
su vara de nueva creación y recibió licencia para jurar la vara ante la Real 
Audiencia; lo que hizo el 5 de octubre.' 
No acabaron aquí sus ambiciones. En 1716 solicitó al rey una regidoría. El 
despacho real -firmado el 23 de agosto de 1718- le concedió una plaza de 
regidor perpetuo. Retuvo ambos empleos a pesar de su incompatibilidad. 
En 1717 tuvo un curioso incidente con José Ametller -alcalde de Bellver- 
hijo del consejero de Casrilla, Francisco Amedler y hermano del alcalde mayor 
criminal de Barcelona Oleguer Ametller. El motivo del incidente se debia a 
que Ametller alegaba tener la jurisdicción civil y criminal en su localidad. 
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Pero Cerdá le negaba la primera, exigiéndole asesorarle en las pertinentes causas 
civiles. El pulso lo nanó finalmente nuestro hombre, pero la Audiencia cata- 
- 
lana consintió que Ametller siguiera ejerciendo ambas jurisdicciones, aun- 
que con la obligación de que le asesorase el alcalde mayor.8 
Al cesar en la tenencia en 1724, el corregidor de Gerona, barón de Huarr, 
le nombró su alcalde mayor. Su preocupación ahora era vencer la resistencia 
del ayuntamiento de Puigcerdá para que le siguiera abonando su salario de 
regidor, como así lo atestiguan sus numerosas representaciones al rey. No 
pasó un año en su nueva vara cuando en 1726, Cerdá, tramó una curiosa 
artimaña. Ese mismo ano falleció el regidor de Gerona, el doctor Jaime 
Mir; entonces propuso a la Audiencia cambiar su plaza de regidor en 
Puigcerdá por la del difunto Mir. Pero el tribunal, que en su momento 
había aceptado la compatibilidad de ambos empleos, ahora consideraba in- 
conveniente: <,el que se junten en un mismo sugeto los dos empleos de 
theniente y regidor))." 
Nuestro hombre permaneció en Gerona hasta el año 1741, fecha de su 
muerte, pero sin renunciar a su plaza de regidor de Puigcerdá, cuyos sueldos 
atrasados su viuda trató en vano de cobrar."' 
Trasladado Cerdá a Gerona, la vara recayó en el doctor en derecho civil de 
la Seu d'urgell, Francisco Giberga, padre del abogado de los Reales Conse- 
jos y alcalde mayor de Vic, Pedro Giberga y Fiter (1745-1752). Fue nombra- 
do alcalde mayor por Diego de Villaplana el z de junio de 1725. La aproba- 
ción del Consejo de Castilla se efectuó, por Real Decreto, el 30 de agosto. 
Pagó la media annata, pero recibió licencia de la Cámara para jurar su plaza 
ante el mismo corregidor Villaplana, cosa que hizo en la Seu d'Urgell, el 19 
de noviembre del mismo afio.ll Poco después, el 10 de mayo de 1726, la 
Real Audiencia le designaba secuestrador de la baronía de Llers.12 El falleci- 
miento de Diego de Villaplana en O ~ O ~ O  de 1726 le catapultó a la interini- 
dad en el corregimiento. Aunque esto le enemistó con el regidor decano con 
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quien rivalizaba en la dirección de los asuntos político-adminisuativos.13 Lo 
, 
cierto es que en 1740 el ayuntamiento en pleno le acusó de corrupción. La 
Sala Criminal de la Audiencia le abrió un sumario. Pero sin que hayamos 
podido contrastar la veracidad de las acusaciones, el Consejo de Castilla, por 
Decreto fechado el 16 de mayo de 1740, ordenó a la Audiencia reintegrarle 
en la vara. El regreso de Giberga a Puigcerdá desagradó mucho a los regidores 
que argumentaron al Consejo: <<que si bolbiese a ella para continuar el exercicio 
de su empleo, resultarian inconvenientes y perjuhicios a la publica quietud 
respecto de rener las mas de las personas de rodos los estados ofendidasn.14 
Algo debía de haber de cierto en todo esto, porque a los pocos meses (des- 
pués de ejercer la vara quince años) era por fin cesado. 
Su subsrituto fue el doctor en derecho valenciano José Vicente Alcaide, 
pariente de Antonio Alcaide, alcalde mayor de numerosas varas en la Coro- 
na de Aragón. Fue nombrado alcalde mayor de Puigcerdá, en la Corte, el 22 
de octubre de 1740, por el corregidor Juan Fernández Millán. La aproba- 
ción llegó por Decreto del 3 de noviembre, pero el juramento del empleo se 
prestó, en la Sala de Gobierno del Consejo, el 29 de octubre.15 Dos afios 
después se hacía cargo, interinamente, del corregimiento por una prolonga- 
da ausencia del coronel Fernández Millán.1" 
Un quinquenio estuvo en la vara. En el año 1751 el rey le nombró alcalde 
mayor de Morella, pero con anterioridad había servido las alcaldias de Alcalá 
la Real y de Guadix. En Valencia, el Consejo de Castilla le nombró juez de 
residencia de Jijona para investigar supuestas malversaciones de fondos por 
parte del corregidor, Pedro Corbi, y de su alcalde mayor Jaime Ortiz de Vinader. 
Concluida satishztoriamente esta comisión, Alcaide pasó a la alcaldía de Orihuela 
(1754). en donde será prorrogado en 1757. Posteriormente se hizo cargo de la 
vara de Fiñana (1764) y debería de haber ocupado la de Cáceres, para la que fue 
nombrado en julio de 1769, pero falleció antes de tomar posesión.'' 
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Domingo Capdevila de Montaner y Llonguet, nacido en Puigcerdá fue el 
nuevo alcalde mayor. Muy interesantes resultan sus progenitores. Su bisabue- 
lo, Jacinto de Montaner, consta que participó en el sitio de Salses en 1640, 
por lo cual el rey, Felipe IV, le concedió el título de ciudadano honrado de 
Barcelona. Los 2.000 escudos prestados a Juan José de Austria para pagar a 
las tropas del rey le valieron en 1655 la dignidad de caballero. Su abuelo pa- 
terno, el doctor en derecho, Pedro Mártir Capdevila, fue en el año 1676, asesor 
letrado del veguer de Puigcerdá. En 1679 Carlos 11 le nombró lugarteniente 
del baile general y auditor de guerra del condado de la Cerdaña española. Su 
suegro, Honorato Llonguet: ([del Consexo de S. Magd Christianissima>i, es- 
tuvo al servicio del rey Luís XV en el Roselión. En cambio el padre fue nom- 
brado por el general francés de Quinsón, juez ordinario de Puigcerdá cuan- 
do esta plaza cayó en manos de las armas borbónicas.18 
Domingo Capdevila siguió la profesión paterna, pues así lo avalan sus 
diecisiete años de estudios mayores; tres de filosofía en el Colegio de la 
Compañía de Jesús de Barcelona y los restantes en derecho civil por la Uni- 
versidad de Cervera, consiguiendo sucesivamente, los grados de bachiller, 
licenciado y doctor. También hizo dos años de pasantía y prácticas en la 
Audiencia, la cual en diciembre de 1740 le recibió por abogado.19 Opositó 
para una relatoría en este tribunal; no obstante su interés radicaba en la 
obtención de una regidoría, plaza que solicitó, sin éxito, en 1730 y 1738. 
Sin embargo el consuelo a sus frustraciones le llegó de la mano del corre- 
gidor Juan Fernández Millán que le nombró alcalde mayor el 21 de sep- 
tiembre de 1744. La aprobación del Consejo se hizo esperar, pero el De- 
creto del 11 de febrero de 1745 confirmó su designación. La licencia que 
recibió de la Cámara le posibilitó prestar su juramento ante el regente de la 
Audiencia, José Francisco de Alós y Rius, el ro de marzo.*O También consta 
haber desempeñado la subdelegación de la Intendencia durante este tiem- 
po. Finalizó su mandato en 1752, sin documentarse incidentes que remar- 
car; luego la Cámara de Castilla le propuso para la alcaldía de Camprodón, 
18. AHN, Conryor, Leg. 18.542. <,Memorid de miriror asipersonalrs como dr los progenirares 
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19. ACA, RralAurlienria, Reg. 1.686, fols. i r 8 v - I I ~  ,<Libro de matriculas de abogador de la 
Real Audiencia». Barcelona, 5 de diciembre de 1740. 
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en cuya vara permaneció hasta 1762. Ese año fue destinado a Villafranca 
del Penedés, concluyendo su carrera en 1766.2' 
La Consulta de la Cámara del 22 de marzo de 1752 debería de haber re- 
suelro el nombramiento del ciudadano honrado de Barcelona, Francisco 
Tarragona y Finestres, natural de Igualada, pero este se excusó: «por el clima 
y su edad)), prefiriendo la vara manresana. Por lo tanto el rey se conformó 
con el letrado consultado en segundo lugar: el valenciano Vicente Catalá de 
Monsonis y M0nteleón.2~ Sabemos que este individuo estaba emparentado 
con los caballeros valencianos del Estamento Militar, Nicolás Catalá de 
Monsonis y Francisco Catalá de Monsonis, este último ennoblecido en el 
año 1707 por el Archiduque Carlos con el título de vizconde, luego conde 
de Cerdanet. Un hijo de este, Pascual, fue alféra de la Coronela de Barcelo- 
na en el asedio de 1714, exiliándose poco después a los dominios del empe- 
rador. De la misma manera encontramos al caballero, Jerónimo Bou de 
Monsonis, regidor de Castellón en 1709, población en donde más tarde 
Vicente Catalá será alcalde mayor.23 
La Resolución Real resolvió nombrar a nuestro letrado alcalde mayor de 
Puigcerdá, y así fue comunicada a la Cámara por Red Decreto del 30 de agosto 
de 1752. Pero el título real no se le despachó hasta el 11 de enero de 1753. En 
cambio el empleo lo juró a los pocos días, el 19 del mismo mes.z4 Caralá de 
Monsonis finalizó en 1757 SU trienio, pero hasta 1766 no le volveremos a 
encontrar ejerciendo una vara que no sed otra que la de Castellón de la Pla- 
na (1766-i770). En Vinaroz fue nombrado comisario segundo en la instruc- 
ción de una causa seguida contra los vecinos que provocaron desórdenes pú- 
21. G ó ~ e z - k n o ,  op. nt., p. 494. 
21. Archivo General de Simancas (AGS), Granay Jwticia, Leg. i r l .  %La Cámara propone, el 
22 de marzo de 1752, letrados para la vara de alcalde mayor de Puigcerdán. 
23. S e b a s U á n G ~ ~ ~ h  T I N E Z ,  V k ñ a  bajo CarlorIí, Villena, 1991, p. 411, GiomniSni~oiul,  
<Un documento ingdito sobre los &liados españoles en los dominios austriacos despds de k Guerra 
de Sucesiónn, Errudu. Reuista & H i t o r i a M o k  núm. 77, Valencia, 1992, p. 33. María del Carmen 
IRLE V ~ c ~ r n , A I ~ m i c i o  dP (OIBorbonei lor rF'dom ua(encinnorm ~ S ~ ~ ~ ~ X Y I I I ,  Valencia, 1996, p. 336. 
24. ACA, RealAudiencia, Reg. 496, fols. rr2r-i2yv. Buen Retiro, rI de enero de 1753. 
blicos, debidos a la recaudación de impuestos de dudosa legalidad. Tal y como 
se enorgullecía en una representación fechada en 1769, Catalá informaba que 
en dichos tumultos: ({executé las prisiones de doze mugeres». Anos más tarde 
acabará su carrera en la alcaldía aragonesa de Cinco Villas (1771-1774).25 
Sobre el letrado catalán, José Cardona de Salelles, poco sabemos a cerca 
de su vida profesional antes de integrarse en la carrera de varas. Ni tan siquie- 
ra estaba propuesto en la terna que la Cámara remitió al monarca, en la con- 
sulta fechada el 30 de octubre de 1756, para proveer la vara vacante de 
Puigcerdá.26 Sin embargo el cierto retraso con que se resolvió el nombra- 
miento -1 de febrero del año 1757- delata dificultades para encontrar candi- 
datos aptos, interesados en ocupar esta alcaldia. Su despacho real se le ex- 
pidió el 17 de marzo y el juramento se efectuó ante el Consejo, el 29 del 
mismo mes.27 Tal y como señala el Capitán General, conde de Ricla, en un 
informe remitido a la Cámara en 1767, durante más de un año fue corregi- 
dor interino y subdelegado de la Intendencia de Puigcerdá. Opositó con éxito 
a una relatorta de la Sala Civil en la Audiencia, siendo nombrado para dicho 
empleo el día 20 de ocrubre de 1763.28 Automáticamente cesó en la vara, 
pero aunque en el año 1762 la Cámara le consultó, en primer lugar, para 
ocupar la vara de la ciudad de Manresa, tuvo que esperar a 1770 para volver 
a ejercer una alcaldía, ahora en Tarragona, en la que permaneció hasta 1774. 
Su substituto fue el letrado Bernardo Antonio Oscoz y Larraínzar. Aun- 
que natural de Ulzurrum (Navarra), se había avecindado en Valladolid des- 
de corta edad. Se graduó bachiller y se licenció en leyes en su universidad, no 
obstante también completó cuatro años en Huesca. En el año 1750 fue ad- 
mitido abogado en el colegio de Madrid, en los Reales Consejos y en la 
Academia de Jurisprudencia Práctica. Dos años más tarde el Consejo de 
Castilla le comisionó lavisita de los escribanos de Cuenca y, en 1755, la resi- 
25. Enrique G I M ~ N E Z  LÓPEZ, «El orden público en tierras valencianas duranre la primen 
mitad del sigloxviii~, en J.A. S u s ,  A. ALBEROLA, Poderpolítico e i n r r i d n e i  en In E~parlz Moderna, 
Alicanre, ,992, nor. 66, p. 118. G ~ M E Z - ~ E R O ,  op. cit., p. (00. 
26. AGS, Gracia y Justicia, Leg. 155. .La Cámara proponc, el 30 de octubre de 1756, letrados 
para la vara de alcalde mayor de Puigcerdá.. 
27. AGS, Gracia y Justicia, Libro dc Registro. 300. ACA, Rcal Audiencia, Reg. 500. fals. 170- 
'73'. Buen Retira, 17 de marzo de 1757. 
28. AGS, Gracia y Jusricia, Leg. i60. .Informe del conde de Ricla a la Cámarasobre Don Jose 
Cardona de Salellesi>. Barcelona, 28 de octubre de 1767. 
dencia de todos los magistrados de Ciudad de Real. Por haber cumplido 
satisfactoriamente sus comisiones, en ese último año, el monarca le nombró 
corregidor de Utiel(1755-1759), en donde tuvo serios altercados con la igle- 
sia, la cual no quiso conmbuir, económicamente, en la extinción de una plaga 
de langosta que azotaba los campos. 
Al finalizar su mandato, debido a su: <<genio y viveza», el Consejo en 1760 
le destinó al Reino de Valencia en donde tomó la residencia al gobernador 
militar de Alicante y a su alcalde mayor, ejerciendo la vara de este último 
durante casi siete meses. También ejecutó la residencia en Alcira a su corre- 
gidor y alcalde mayor. El gobernador del Consejo, en 1761, le designó su 
asesor de pleitos y causas de recusación procedentes de los tribunales ordina- 
rios de Castilla. Destinado ahora en Cataluña, la Cámara le consultó para la 
vara de Puigcerdá el 7 de agosto de 1762.29 La Resolución Real se fijó el 29 
de octubre, pero su título de alcalde mayor tuvo que esperar un poco, pues 
este no se expidió hasta el 17 de diciembre. Otro tanto sucedió con el jura- 
mento que se efectuó en la Sala Primera de Gobierno del Consejo el 5 de 
marzo de 1763.3~ Como en el caso de su antecesor, Larraínzar, tuvo que hacerse 
cargo durante unos cuantos meses del corregimiento y la subdelegación de la 
Intendencia por haber fallecido el corregidor Antonio Bresciani Ussel 
Guimbarda. EI Consejo de Castilla le despa&6 el título de corregidor y sub- 
delegado interino de rentas del partido el 28 de mayo de 1766.31 Dos años 
antes, sin embargo, había recibido la comisión para encargarse de las visitas 
de los escribanos de las gobernaciones de Lerida y C e ~ e r a . 3 ~  
Según el consejero de Castilla, Jacinto Tudó, que emitió un informe fa- 
vorable sobre su persona, al conduir su mandato en Puigcerdá en 1768, nuestro 
hombre se trasladó a Madrid en busca de un nuevo empleo, dejando en 
Cataluña una hija de 14 años.33 Su oportunidad de regresar de la Corte con 
29. AGS, Gracia y Justicia, Leg. 158. *La Cámara propone letrados, el 7 de agosta de 1762, 
para la vara de alcaide mayor de Puigcerdá,>. 
30. AGS, Gracia y Justicia, Libro de Registro, 301. ACA, Real Audiencia, Reg. 879, fols. 137- 
140V. Buen Retiro, 17 dc diciembre de 1762. 
l .  AGS, Gracia y Justicia, Leg. 164. -Relación de los miritos y servicios del licenciada Don 
Bernardo Anroriia Oscoí y Larrainrarv Madrid, 24 de julio 1782, 
32. ACA, Red Audiencia, Reg. 880, fols. iobv-iior. Madrid, 25 de enero de 1764. 
3 3 .  AGS, Graciay Justicia. k g .  159. ,<Informede JacinroTudó sobre Bernardo Antonio Oscoz 
y Larraiiizar*. Madrid, 2 de julio de ,769. 
el nombramiento de una alcaldía superior, como la de Barcelona, se produ- 
jo gracias a la plazavacante que dejó su titular, Miguel Gómez, cuando fue 
designado alcalde del crimen de la Audiencia aragonesa. En realidad, en mayo 
de 1762, Larraínzar ya había sido consultado por la Cámara, en segundo lu- 
gar, para ocupar esta alcaldía, pero no fue elegido. Ahora nuevamente volvía 
a tener opciones para ocupar esta vara, aunque su elección fue debida a un 
cúmulo de circunstancias imprevistas. De hecho la consulta de la Cámara 
del 7 de septiembre de 1768 no le había incluido en la terna y en principio el 
letrado electo por el monarca fue José Antonio González; un letrado que 
nunca antes había servido en Cataluña, pero que tenia amplia experiencia en 
corregimientos como el de Guadix y Andújar y alcaldías como las de 
Orihuela, Loja o Jaén. En cualquier caso González renunció a este destino y 
la consulta volvió de nuevo a la Cámara de Castilla.34 No fueron nombra- 
dos ninguno de los dos letrados que precedieron a Gonzála y, consecuente- 
mente, la consulta de la Cámara del 18 de enero de 1767 incluyó a Larreátegui 
que fue designado en la tardía Resolución Real del 4 de agosto de ese año. Su 
despacho se expidió seis días después, prestando el juramento en la Sala Pri- 
mera del Consejo el 18 de agosto, después de pagar la media annata. Aunque 
el consejero de Castilla Lope de Sierra emitió un tibio informe sobre sus 
cualidades, es muy posible que el redactado por Jacinto Tudó debió de con- 
trarrestarlo, decidiéndose finalmente el monarca por su elección.35 Cesó en 
esta vara en 1773 y posteriormente se trasladó a Andalucía para ejercer la vara 
de alcalde mayor en el Puerto de Santa María (1773-1777), ocupando al año 
siguiente la interinidad del corregimiento y la subdelegación de rentas por la 
ausencia del gobernador conde de Trigona. En 1777 pasó a desempeñar una 
de las dos varas de Málaga, para volver en 1783 al Puerto de Santa María, 
aunque no conduyó su mandato ya que en 1787 se le trasladó al corregimiento 
de Carmona, en cuyo partido recibió -en noviembre de 1787- honores de 
alcalde del crimen de la Chancillería granadina.36 Sin duda, gracias a los ex- 
celentes informes reservados remitidos a Floridablanca sobre su conducta por 
34. AGS, Gracia ).Justicia, Lrg. 159. *Lacámara, el 7 de septiembre de 1768, ptopoiie letrados 
para una de lbs vans de alalde mayor de la ciudad de Barcelona*. 
5 AGS, Gracia y Justicia, Libro de Registro, 301. ACA, Real Audiencia, Reg. 885, fols. i27r- 
ijru. San Ildrfonso, io de agosto de ,769. 
36. G~MEZ-Rrv~no,  op. cil . ,  p. 598. 
el obispo de Cádiz y el presidente de la Chancillería, Juan Mariño de la Ba- 
rrera, pudo concluir su carrera en el corregimiento de Andújar, empleo éste 
para elque se le nombró en 1 7 9 2 . ~ ~  
Miguel Illá de Deu era natural de la villa de Centelles. Estudió nueve años 
de filosofía, leyes y cánones en la Universidad de Cervera, licenciándose y 
doctorándose en cánones por dicha universidad. En 1756 el Consejo de Castilla 
le consultó para una plaza de catedrático de cánones en Cervera.38 El 28 de 
julio de 1760 fue recibido abogado de la Real Audiencia de Cataluña.3' Ocho 
años después fue consultado -en segundo lugar- para la alcaldía mayor de 
Granollers. Pero su primera y única vara será Puigcerdá. La Cámara le incor- 
poró, en primer lugar, en la terna consultada al monarca el 13 de julio de 
1 7 6 8 . ~ ~  La Resolución Real resolvió su nombramiento el 7 de octubre del 
mismo año. El despacho real se firmó con fecha del 23 de octubre y el jura- 
mento se efectuó en el Consejo el 12 de noviembre.41 En 1772 finalizó su 
mandato, pero no nos consta que fuese nombrado para otra alcaldía. 
Otro letrado catalán le substituyó, José Buenaventura Miguel y 
Castellvaquer, nacido en Viella (valle de Arán), en donde fue regidor. 
Castellvaquer comenzó, de hecho, su carrera en la vara de Puigcerdá, gracias 
a la consulta de la Cámara de Castilla del 11 de marzo de 1772, resolviéndose 
su nombramiento muy rápidamente, el 27 de marzo. Su título real se le 
despachó el 19 de qayo y el juramento, en la Sala de Gobierno del Consejo, 
se materializó el día 25 del mismo mes.42 Nuestro hombre acabó su manda- 
to en 1776, pasando luego a la vara de Vilafranca del Penedés (1778-1782) y 
más tarde a la de Teruel(1783-1787). Precisamente fue en Teruel en donde 
su obispo remitió un negativo informe reservado sobre su conducta que Ile- 
37. AGS, Gracia y Justicia, Leg. 8zzijq. nlnfarrnes reservados sobre Bernardo Antonio Oscoz 
y Lmainzar, alcalde mayor del Puerto dr Santa hlarla,r. 1787. 
38. AHN, Consejos, Leg. 6.846111. ,,Consulta del Consejo para proveer cátedras de leyes y 
cánones en la Universidad de Cerveran. Madrid, 19 de octubre de 1756. 
39. ACA, Real Audiencia, Reg. 1.686, fol. 64". «Libro de marriculas de abogados de la Real 
Audiencia». Bardona, 28 de julio de r760. 
40. AGS, Gracia y justicia. Leg. 159. *La Cdrnaa propone, el 13 de julio de 1768, letrados para 
la vara de dcdde mayor dc Puigcerdán. 
41. AGS, Gracia y Justicia, Libro de Registro, 302. ACA, Red Audiencia, Reg. 884, fols. r18r- 
ZZOY. Sin Lorenzo, 23 de ocrubre de 1768. 
41. AGS, Gracia y Justicia, Libro de Registra, 303. ACA, Real Audiencia, Reg. 887, fols. 181"- 
1831. Aranjuez, 19 de mayo de 1771. 
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gó -en septiembre de 1786- a las manos de Floridablanca. En él se decía que 
era un individuo: ,,interesado y admite gratificaciones aun en dinero y que 
por este medio se logra en su tribunal mejor y mas pronto despachon.43 Sin 
embargo, no parece que Fuese este un serio inconveniente para que no se le 
propusiera, en el primer lugar, en la terna del día 5 de diciembre de 1787, 
para ocupar la alcaldía de segunda clase o más moderna de Bar~e lona .~~  La 
Resolución Real del 8 de febrero de 1788 aprobó su nombramiento. No 
obstante se le hizo un serio apercibimiento para que corrigiese su conducta 
sino sería apartado de la carrera. En Barcelona su conducta fue igualmente 
problemática, pero al acabar su sexenio el monarca, a consulta de la Cámara, 
resolvió prorrogarle en diciembre de 1 7 9 4 . ~ ~  Castellvaquer se mantuvo en la 
vara de Barcelona hasta su fallecimiento acaecido en abril de 1798. 
El andaluz, Mateo Antonio Barberí. era un letrado con cierta vocación por 
la literatura. Nos consta que en el aíio 1774 fue admitido abogado de la Real 
Audiencia de Sevilla y de los Reales Consejos, realizando varias comisiones 
para la Junta de Comercio y Moneda de Sevilla, en donde fue archivero con 
un salario de 4.000 reales. Tenía publicados diversos libros relativos a la or- 
ganización de la Real Hacienda, el comercio, la navegación, los tratados de 
paz con potencias extranjeras y doctrinas sobre derecho público. 
En 1770 el conde de Torralba -marqués de Fuentes- le nombr6 hasta el 
año 1771 corregidor de Torralba. También fue consultado para el 
corregimiento de Utiel. Sin embargo, su primera vara efectiva de realengo 
será la de Puigcerdá. La Cámara le consultó para esta plaza vacante en la ter- 
na del 13 de septiembre de 1 7 7 5 . ~ ~  De~cono~emos la fecha de la Resolución 
Real, pero su título de alcalde mayor se expidió el 12 de octubre. El juramen- 
to se efectuó ante el Consejo de Casrilla el día 26 de febrero de 1776.~' El 
' qj. AGS, Gracia y Jusricia, Leg. 8~3146. Informe reservado del obispo de Teriiel sobre ]os6 
Buenaventura Miguel y Castellvaquer». Teruel, 16 de septiembre de 1786. También asesor6 al 
gobernador del valle de Arán. 
44- AGS, Gracia y Justicia, Leg. 164. ida Cámara, el 5 de diciembre de 1787. propone lerradoa 
para la vara de alcalde mayor de segunda clase o más moderna de Barcelonx por fallecimiento de 
Pedro Celesrino Saraviaw. 
45. ACA, Real Audiencia, Reg. 1.193, fols. i4-15r. Aranjuez. 3 de fehrero de 1795. 
46. AGS, Gracia yfurricia, Leg. 161. nLa Cimara propone, el 13 de septiembre de 1775, Icri.adoa 
para la vara de alcalde mayor de Puigcerdáu. 
47. ACA, Red Audiencia. Reg. 892, fols. zpr-z3yu. San Lorenzo, 12. de occubre de 1771. 
carácter jovial de nuestro ilustrado letrado andaluz no le reportó precisamente 
el afecto de su severo superior, el corregidor Tomás Bresón, un disciplinado 
y veterano oficial de las campañas italianas, con quien tuvo en el ano 1779 
un serio altercado por haber desobedecido una orden suya y permitido los 
bailes de disfraces.48 En 1780 terminó su trienio, ocupando por esa mismas 
fechas la alcaldía mayor de Cáceres. Tres años más tarde se trasladó a la vara 
de Tenerife, pero en 1787 regresó a la Península para hacerse cargo de la al- 
caldía de Plasencia. 
Un aragonés vino a reemplazar a un andaluz: Mariano Villelas de Mola, 
quien como muchos de sus predecesores comenzó la carrera de varas en 
Puigcerdá. Este letrado, nacido en Alquézar, se graduó bachiller en leyes por 
la Universidad de Huesca en 1752, en la misma universidad en la que sus dos 
hijos -Mariano y Felipe Villelas- estudiarán más tarde.49 
Mariano Villelas de Mola fue admitido abogado de la Real Audiencia 
aragonesa. Poco después se le encargó la asesoría letrada del juzgado de su 
villa natal y la de Adahuesca. La carrera de varas la inició en Catalufia, como 
ya dijimos, en la vara de Puigcerdá, para cuya alcaldia la Cámara de Castilla 
le consultó el ro de noviembre de 1 7 7 9 . ~ ~  La Resolución Real tuvo lugar en 
vísperas de Navidades, el 24 de diciembre, y el despacho se expidió el día 20 
de enero de 1780. No obstante, como Marino Villelas estaba en Zaragoza, 
obtuvo licencia de la Cámara para jurar su vara de alcalde mayor en el Acuer- 
do de la Real Audiencia de Aragón, cosa que hizo el 9 de marzo de 1780.~' 
Cesó en 1783, pero luego le siguieron otros destinos como las alcaldías de 
Granollers (1784-1790), Besalú (1790-1797) y Palma (1801-1807).~~ SU con- 
ducta y procedimientos fueron desiguales mientras estuvo empleado en 
Cataluña. Si por lo general el obispo de Barcelona estaba muy satisfecho con 
48. ACA, Red Audiencia, Keg. 576, fols. 4G-48". Carta de Tomás Bres6n a Pedro Escolano 
de Aniera». Puigcerdá, 9 de febrero de 1779. 
49. Josc MarialA~oz FINESTES, .Graduados altoaragoneses en las facultadades de lcyes y cánones 
de la Universidad de Huescan, Argeniola. Reviira de Ciencia Sociale del Instituto dc E~tudior 
Altoaragonerer, núm. !ni,  Huaca, 1997, p. 150. 
50. AGS, Gracia y Juaricia, Leg. 162. ,,La Cámara propone, el io de noviembre de 1779, letrados 
para la vara de alcalde mayor de Puigcerdán. 
51. AGS, Gracia y Jusricia, Libro de Registro, 305. ACA, Real Audiencia, Reg. 896, fols. 62r- 
65". El Pardo, 20 de enero de 1780. 
p. G ~ M E Z - ~ R O ,  op. cit., p. 662. 
ellos, no así el regente de la Real Audiencia y el intendente barón de La 
Linde.53 Aun así la Cániara le consultó, el 29 de abril de 1807, en primer 
lugar, para ocupar lavara de alcalde mayor de Barcelona, vacante por la muerte 
de Antonio Minoves y Cer~ós.5~ El rítulo de alcalde mayor se le expidió el 
20 de agosto, prestando su juramento ante el Acuerdo de la Audiencia el 18 
de septiembre.55 Por lo que sabemos durante los primeros días del mes de 
agosto de 1808 huyó de Barcelona -junto a su compañero en la vara, 
Arrnengol Dalmau y de Cubells- una vez controlada la ciudad por las tropas 
francesas, no teniéndose constancia de incidencias suyas en años posteriores. 
El valenciano, Nicolás María Esteban, tenía una amplia formación acadé- 
mica, pues se graduó doctor en la Universidad de Gandia, en la cual fue ca- 
tedrático de Instituta civil. En 1762 fue admitido abogado de la Real Au- 
diencia de Valencia. Durante trece años tuvo estudio abierto de abogado en 
Gandía y en la que fue nombrado asesor de su alcalde mayor. En 1773 el 
ayuntamiento de esta población le designó su abogado, asesor y consultor. 
Pero entre 1776 y 1779 desempeñó la alcaldía de Morella. Un año más tarde 
el rey le confiaba ese empleo en Montblanc, tras haber pretendido la vara de 
San Felipe.5' De esta plaza catalana fue nombrado alcalde mayor de Puigcerdi 
(clasificadavara de primera clase o entrada) por Real Decreto del I de octu- 
bre de 1783. Su rítulo real le fue despachado el día 4 de diciembre y el jura- 
mento practicado -con licencia de la Cámara- en la Audiencia el 8 de enero 
de 1784.57 NO tenemos constancia de su posterior trayectoria profesional al 
acabar su sexenio en 1790. 
Muy poco es lo que sabemos a cerca de Fernando León de Benavides que 
inició su carrera de varas en Puigcerdá. Su despacho de alcalde mayor se fir- 
mó con fecha del 29 de mayo de 1790. El juramento se llevó a cabo en 
Madrid, en el Consejo de Castilla, el día 5 de junio.58 Terminó su mandato 
3 AGS. Gracia y Justicia, Leg. 823/16. ,<Informes reservados sobre Mariano Villelas de Mola, 
alcalde mayor de Granollerr~. Barcelona, z j  de septiembre de 1784. 
54. AHN, Consejos, Leg. 18.542. vConsulradr lacámara, del 29 dc abril de 1807. proponiendo 
lerrados para la vara de dcaldr mayar de segunda dase de la ciudad de Barcelona.. 
jj. ACA, Real Audiencia, Reg. 1,207, fols. J O ~ - J O ~ Y .  San Ildefonso, 20 de agosto de 1807, 
j6. AGS, Gracia y Justicia, Leg. 162. <La Chnara propone. el 7 de m a n a  de 1780, letrados 
para l a  vara de alcalde mayor dc Montblanc,,. 
j7. ACA, Red Audiencia, Reg. 900, fols. ir- v. Madrid, q de diciembre de ,783. 
$8. ACA, Keal Audiencia, Reg. 1.188. fols. ioqv-108r. Aranjuez, 29 de mayo de 1790. 
en 1795, pero no volvemos a saber nada de él hasta 1799, fecha en que fue 
designado alcalde mayor de Gerona. Al cesar en su mandato, en el a t ~ o  1804, 
se trasladó a Galicia para hacerse cargo del corregimiento de La Coruña.59 
Mejor conocido es el aragonés Juan Mateo Fernández de Moros. Cons- 
ta en su extenso memorial de méritos que sus antepasados (algunos cita- 
dos por Zurita) se encontraban entre lo más granado de la sociedad arago- 
nesa. Entre ellos había prestigiosos soldados, religiosos, colegiales mayo- 
res, ministros de Audiencias, consejeros de Aragón y caballeros de órdenes 
militares de la época de los Austria. Buen ejemplo de ello era Jaime de 
Lobera, obispo de Teruel y Virrey de Aragón en 1590. Bernardo Mateo, 
obispo de Tarazona, José Fernández de Moros, del Consejo de Aragón, o 
Pedro Ruiz de Moros, castellano de Amposta y caballero de la orden de 
San Juan. El padre de nuestro letrado fue José Mateo de Moros, nombra- 
do el 11 de julio de 1737, corregidor en la provincia de Atacama (Virreinato 
del Perú). 
Fernández de Moros siguió la carrera de letras de sus progenitores. Estu- 
dió doce aiíos filosofía y derecho civil y canónico en la Universidad de Huesca 
y en el Colegio de Santiago en la misma ciudad. Pero en esta facultad sólo se 
graduó bachiller en cánones y leyes porque la licenciatura y el doctorado en 
estas materias los obtuvo en la Universidad de Gandfa. En 1777 fue admiti- 
do abogado de la Real Audiencia de Aragón. Ese año fue nombrado alcalde 
mayor interino de Belchite. Poco después el obispo de Teruel -Francisco 
Rodríguez Chico- le designó abogado fiscal de la curia episcopal de Temel. 
En 1786 el duque de Villahermosa reclamó sus semicios jurídicos y le nom- 
bró alcalde mayor de la villa de Pedrola. Después de casi 26 Aos de haber 
puesto sus conocimientos de abogado al servicio de señores laicos y eclesiás- 
ticos aragoneses, el rey le nombró, por fin, alcalde mayor de una vara de 
realengo. Precisamente esta fue la de Puigcerdá. Su titulo real se despachó el 
21 de octubre de 1795 y el juramento se efecruó ante el Consejo de Castilla, 
a los pocos días, el 29 del mismo mes.60 
No parece que su estancia en esta población fuese precisamente grata, a 
tenor de las pésimas relaciones que tuvo con el corregidor, el coronel Rafael 
de Zúñiga Correa. Éste con tal de entorpecer la labor judicial de su alcalde 
59. G O ~ e z - h ~ n o ,  op. cit.. p. 556. 
60. ACA, Real Audiencia, Rrg. 1.193, fols. z7jr-175~. San Lorenzo, 21 de ocrubre de 1795. 
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mayor, prefirió asesorarse con un letrado local -1 doctor Pedro Mártir Banús- 
en vez de con él. Consiguienremente la Audiencia tuvo que intervenir, a 
mediados de 1801, para reconducir el evidente divorcio que ya existía entre 
las dos principales autoridades del ~orregimienro.~~ Un aiio más tarde nues- 
tro hombre acababa su sexenio y era destinado a la vara de Castellón de la 
Plana. El 31 de mayo de 1805 fue nombrado subdelegado y comisario para la 
venta de bienes eclesiásticos en los distritos de Castellón y Tortosa. A través 
de su hijo -Pedro María Mateo Fernánda de Moros y de Urrutia- sabemos 
que falleció en el año 1807, siendo todavía alcalde mayor de Castellón de la 
Plana.62 
Nuevamente un valenciano se volvió a ocupar de la vara de Puigcerdá. Nos 
referimos a Tadeo Rico Bonomat, nacido en 1766 en la villa de Ibi. Sabe- 
mos que este individuo estudió un arío de filosofía y cuatro de leyes en la 
Universidad de Valencia, consiguiendo los grados de bachiller y doctor en 
leyes en 1782. Durante un lustro realizó la pasantía en los estudios de los 
abogados Pedro Romero y Joaquín Boil, este último fiscal de rentas en Va- 
lencia. En 1786 fue recibido abogado de la Real Audiencia valenciana y en 
1789 abogado de los Reales Consejos. En esta fecha ingresó en la Academia 
de Jurisprudencia Práctica del Espíritu Santo. Entre los años 1786 y 1789, 
Bononat tuvo bufete abierto en Ibi, su población natal, en la que asesoró a 
los juzgados ordinarios de los pueblos vecinos. En el año 1793 fue nombra- 
do, por un sexenio, alcalde mayor de Mula en el Reino de Murcia. Después 
pasó a Puigcerdá. Su título de alcalde mayor fue despachado el 9 de abril de 
1802 y el juramento ante el Consejo efectuado el día 30 del mismo mes.63 
Desconocemos los motivos pero eii esta vara sólo estuvo hasta 1804. Poco 
antes de abandonar este empleo, la Real Cámara le designó secuestrador de 
las propiedades, situadas en España, pertenecientes a la< comunidades fran- 
cesas de Sant Miquel de Cuxá y Canigó. Por Decreto del 24 de marzo de 
1804 la Cámara le encomendó ahora la comisión que fijaba los límites del 
obispado de la Seu d'urgell. A los pows meses el rey le nombró alcalde mayor 
de Mazarrón, en el Reino de Murcia. En esta población estuvo hasta 1810, 
61. ACA, Real Audiencia, Keg. 1.040, fols. 377.378'. Harcelona, 18 de mayo de 1801. 
62. AHN, Consejos, Leg. 13.361136. «KelaciOn de los méritos, títulos y grados del doctor Don 
Juan Mateo Fcrnández de Moros». Madrid, 5 de febrero de i7go. 
63. ACA, Real Audicnua, Reg. 1.202, fols. 189-191". i t an jue~ ,  9 de abril de 1801. 
defendiendo el partido de Lorca contra las tropas napoleónicas. En 1811 el 
Consejo de Regencia del Reino le destinó a la alcaldía de Murcia, desempe- 
ñando, también interinamente, la titularidad del corregimiento. Después de 
la guerra Fernando Vi1 premió su fidelidad y le nombró, en 1815, alcalde 
mayor más antiguo de Valencia. Empleo que sin duda ejercía todavía en 1824 
cuando la Real Audiencia de Valencia le consideró: «purificado en su con- 
ducta política», una vez finalizado el Trienio Liberal.64 
El último alcalde mayor de Puigcerdá de esre periodo fue Joaquín López 
de Olivas. No sabemos nada acerca de su procedencia, pero su primera alcal- 
día fue la de Puigcerdá para la que fue nombrado, el 15 de julio de 1804, en 
substitución de Bonomat. El juramento se llevó a cabo el 21 de julio.65 SU 
actuación en esta alcaldía durante la invasión francesa nos es del todo des- 
conocida. Pero en el afio 1813 era alcalde mayor y juez de primera de 
Cartagena cuando la Regencia del Reino le concedió el título de ministro 
honorífico de la Audiencia catalana.66 Dos años después Fernando VI1 
complementaba esta dignidad con el nombramiento de oidor en esta mis- 
ma Audiencia.67 
Por consiguiente, entre los anos 1717 y 1808 la alcaldía de primera clase o 
de entrada de Puigcerdá estuvo en manos de dieciséis alcaldes mayores. Los 
naturales del país fueron por lo menos seis. Un número muy bajo para una 
vara escasamente atractiva a los letrados foráneos, pero complementada con 
alcaldes mayores de origen valenciano y aragonés. ~&ialemos que esta plaza 
era ideal para letrados inexpertos que llegaban a Puigcerdi con poca expe- 
riencia en la judicatura, pero que despu6.s consiguieron realizar largas carreras 
en otros destinos de mayor categoría. No olvidemos que tres de ellos: Ber- 
nardo Antonio Oscoz y Larraínzar, José Buenaventura Miguel y Castellvaquer 
y Mariano Villelas de Mola, fueron, años más tarde, alcaldes mayores de 
64- AHN, Consejos, Leg. 13.379117. ,cKelación de los méritos. tirulos y grados del dacrar 
Don Tadeo Rico y Bononao,. Madrid, 25 de agosro de 1824. 
65. ACA, Real Audiencia, Reg. 1.204, fols. z68r-271r. Madrid, 15 de julio de 1804. 
66. ACA, Real Audiencia, Reg. 3.465, folr. 43'. Cádiz, 12 de ahril de ,813. 
67. ACA, Real Audiencia, Reg. 1.465. folr. 31"-34r. Palacio, 24 de mayo dc 1815. 
RAFAEL CERRO NARGANEZ 
Barcelona, sin la menor duda, las varas más importantes de Cataluña. Sus 
titulares no protagonizaron excepcionales carreras en esta profesión, pero al 
menos dos de ellos; el citado Oscoz Larrainzar y Joaquín López de Olivas, 
recibieron honores de una Audiencia. Aunque a la hora de la verdad sólo ihpez 
de Olivas accedió a una plaza de magistrado.68 
68. AHN, Consejos, Leg. 18.111. .Alcaldes mayores de'Puigcerdá, r712-18zo,>. Aconrinuaci6n 
pasanios a citar todos Ion nombres de aquellas alcaldes mayores que durante el reinado de Fernando 
VI1 ejercieron la vara de Puigcerdá: Salvador Arnaldo (1816-182o), Leopoldo Jardana y Erill(i824- 
1828), Juan Manuel iMature (1828-1833) y Fraiicisco Maíiez (i833-18jq). ACA, Real Audiencia, Keg. 
1.681, fol. z7r. ~Noricias de los alcaldes mayores del Principado», 1800-18jq 
